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El artículo analiza cómo la inmigración influye en el comportamiento electoral, destacando 
que las percepciones —más que los efectos económicos reales— determinan las actitudes 
políticas. En España, pese a un largo periodo de apoyo social a la inmigración, el reciente 
aumento de flujos y la irrupción de discursos antiinmigración han modificado la opinión 
pública. No obstante, la evidencia muestra impactos limitados e incluso positivos de la 
inmigración sobre salarios, empleo y finanzas públicas. En consecuencia, el creciente 
rechazo político a la inmigración se debe atribuir a otros mecanismos menos explorados, 
como la tendencia a la concentración de la población inmigrante —que puede distorsionar 
la percepción del votante sobre su magnitud y composición— o los efectos de la 
inmigración sobre los precios.

Immigration and Voting: Economic Mechanisms and Evidence

The article analyzes how immigration influences electoral behavior, highlighting that perceptions—rather 
than actual economic effects—determine political attitudes. In Spain, despite a long period of social 
support for immigration, the recent increase in flows and the emergence of anti-immigration rhetoric have 
changed public opinion. However, evidence shows limited and even positive impacts of immigration on 
wages, employment, and public finances. Consequently, the growing political rejection of immigration 
should be attributed to other less explored mechanisms, such as the tendency for the immigrant population 
to be concentrated—which can distort voters’ perceptions of its size and composition—or the effects of 
immigration on prices.
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1.	 Introducción

La relación entre inmigración y comportamiento 
electoral ha adquirido una relevancia creciente en el 
debate académico y político. España se ha caracteri-
zado por ser un país especialmente abierto a la inmigra-
ción y, en comparación con otros países desarrollados, 
ha protagonizado uno de los mayores incrementos de 
población nacida en el extranjero desde el año 2000. 
Tradicionalmente, las actitudes de los españoles hacia 
los inmigrantes han sido favorables —también en pers-
pectiva comparada— y la política migratoria no ha cons-
tituido un eje de confrontación entre los dos grandes par-
tidos que han gobernado el país durante este periodo1. 
Sin embargo, en los últimos años se observa un cam-
bio en la opinión pública y la emergencia de un discurso 
político de signo distinto, impulsado por la llegada de 
VOX a las instituciones. Este giro sugiere que el con-
senso político en torno a la inmigración —así como su 
amplia aceptación social— podría estar llegando a su fin.

El crecimiento de la población nacida en el extranjero 
residente en España ha sido extraordinario. Según el 
Instituto Nacional de Estadística (INE), en 1990 repre-
sentaba apenas un 2,1 % del total, mientras que en 
2025 alcanzaba cerca del 20 % (unos 9,8 millones de 
personas), situando a España entre los países europeos 
con mayor proporción de población de origen extran-
jero, superando a Francia, Italia o el Reino Unido. Este 
aumento se ha producido a un ritmo muy acelerado y 
ha respondido, de manera cíclica, a la evolución de la 
economía.

España ha sido considerada de forma recurrente 
un caso excepcional por su elevado nivel de acepta-
ción de la inmigración. Los barómetros del Centro de 
Investigaciones Sociológicas (CIS) y del Eurobarómetro 
muestran dos tendencias destacadas. En primer lugar, 
la población española mantiene actitudes ampliamente 

1  El Partido Popular, partido de centro-derecha, ha defendido políticas 
de inmigración más estrictas que las del Partido Socialista, si bien en la 
práctica, las diferencias no han sido drásticas.

favorables hacia la inmigración en comparación con 
otros países europeos (González-Enríquez et al., 2024). 
En segundo lugar, aunque la opinión pública ha fluc-
tuado, según el ciclo económico y la intensidad de los 
flujos migratorios, la percepción de la inmigración como 
problema ha aumentado en los últimos años, especial-
mente desde 2015. El barómetro del CIS de septiembre 
de 2024 reflejaba un cambio significativo: la inmigración 
pasó a ser considerada el principal problema del país, 
aunque solo ocupaba el quinto lugar entre los proble-
mas que afectan personalmente a los encuestados.

Estas actitudes, no obstante, distan de ser homo-
géneas. Los jóvenes, las mujeres, las personas con 
mayor nivel educativo y quienes se identifican ideoló-
gicamente con la izquierda expresan opiniones más 
abiertas, mientras que los votantes de derecha, los 
individuos con menor formación o con mayor inseguri-
dad económica tienden a mostrar posiciones más crí-
ticas (González-Enríquez et al., 2024). Estos patrones 
coinciden con los observados en otros países euro-
peos, donde la inmigración se ha consolidado como un 
eje central de conflicto político, asociado al auge de la 
extrema derecha desde la crisis de los refugiados de 
2015. Albert et al. (2024) documentan para Estados 
Unidos que el realineamiento de los votantes con estu-
dios superiores hacia el partido demócrata responde 
a una tendencia histórica de más de cuatro décadas 
que se acelera cuanto mayor es la inmigración. En las 
dos últimas décadas, los partidos populistas de dere-
cha han desarrollado marcos discursivos que vinculan 
inmigración, criminalidad, pérdida de identidad y dete-
rioro económico, contribuyendo a estructurar este tema 
como un eje de conflicto político fundamental y que ha 
resultado decisivo en hitos políticos contemporáneos 
como el Brexit o las dos victorias electorales de Donald 
Trump en EE UU en 2016 y en 2024.

Este artículo examina la literatura reciente sobre los 
efectos de la inmigración en el comportamiento electo-
ral. En particular, analiza los mecanismos económicos 
que median esta relación y que ayudan a entender el 
ascenso de los partidos antiinmigración en distintos 
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contextos. Contribuimos a establecer un puente entre 
dos literaturas en gran medida desconectadas: la que 
analiza la formación de actitudes y preferencias políti-
cas hacia la inmigración y la que estudia los mecanis-
mos económicos a través de los cuales la inmigración 
afecta a la población nativa y, por tanto, puede influir en 
dichas actitudes, incluyendo tanto mecanismos amplia-
mente analizados en la literatura como otros cuya rela-
ción con las actitudes políticas ha recibido hasta ahora 
una atención limitada.

El apartado 2 aborda la difusa línea divisoria entre 
actitudes hacia la inmigración y preferencias políti-
cas, destacando la dificultad de identificar los factores 
subyacentes en la formación de ambas y la evolución 
metodológica que ha experimentado la literatura. El 
apartado 3 analiza cómo los mecanismos económicos 
identificados —en especial, la competencia en el mer-
cado laboral y la carga fiscal— pueden contribuir al 
auge del sentimiento antiinmigración. Finalmente, el 
apartado 4 introduce la posible relevancia de mecanis-
mos aún poco explorados, como la concentración de la 
inmigración y su impacto sobre los precios.

2.	 Las actitudes hacia la inmigración y las 
preferencias políticas

Las actitudes hacia la inmigración en las democracias 
avanzadas han experimentado cambios significativos 
en las últimas décadas, hasta convertirse en uno de los 
principales ejes de polarización política. Dichas actitu-
des se configuran a partir de una combinación de fac-
tores económicos, culturales y psicológicos, además de 
estar fuertemente condicionadas por el contexto territo-
rial y por los discursos políticos y mediáticos. Una hipó-
tesis central en la literatura económica señala que los 
individuos revelan sus preferencias políticas votando 
a la opción política que maximiza su bienestar. Así, los 
votantes reaccionarían a la inmigración en función de 
cómo esta afecta a su bienestar material. La investi-
gación económica ha identificado dos fuentes de las 
que emana el sentimiento antiinmigración, a saber, el 

temor a una mayor competencia laboral y la carga fis-
cal del estado del bienestar. La investigación en cien-
cia política muestra que no responden únicamente —ni 
principalmente— a los efectos económicos reales de 
la inmigración, sino a cómo los individuos perciben sus 
consecuencias sobre el bienestar material, la identidad 
cultural y la cohesión social (Margalit, 2019).

Identificar los factores subyacentes que moldean 
estas actitudes o que influyen en el comportamiento 
electoral resulta metodológicamente desafiante. 
Preguntar directamente a los votantes por las razones 
de su voto resulta problemático: en muchos casos, los 
individuos no son plenamente conscientes de los facto-
res que guían sus decisiones o encuentran difícil admi-
tir los motivos reales de su elección (Margalit, 2019). 
No obstante, los métodos experimentales han permi-
tido validar algunas hipótesis sobre los mecanismos que 
generan el sentimiento antiinmigración. Por ejemplo, 
Hainmueller y Hiscox (2010) demuestran que la mayor 
competencia en el mercado laboral o la supuesta carga 
fiscal atribuida a la inmigración —hipótesis que se sue-
len derivar de modelos teóricos (ver apartado 3)— no 
explican por sí solos el rechazo hacia los inmigrantes, 
lo que sugiere que estas actitudes pueden estar más 
fundamentadas en dimensiones culturales o identitarias. 
Es decir, los individuos no suelen rechazar la inmigra-
ción porque esta les suponga una pérdida o un daño 
económico personal. Como hipótesis alternativa, todo 
indica que la oposición a la inmigración se basa en per-
cepciones más amplias sobre cómo podría afectar a la 
sociedad en la que viven.

Ahora bien, los métodos experimentales no permiten 
establecer de manera directa la conexión entre la forma-
ción de actitudes hacia la inmigración y las preferencias 
políticas reveladas. Para examinar este vínculo, la litera-
tura se ha centrado en cómo las variaciones regionales 
en la presencia de población inmigrante se relacionan 
con el nivel de apoyo electoral a partidos que adoptan 
posiciones más o menos favorables hacia la inmigra-
ción. Siguiendo esta estrategia, la evidencia empírica 
confirma que la inmigración influye de forma significativa 
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en el comportamiento electoral, aunque con efectos 
que dependen del contexto y del tipo de inmigración. 
En el caso español, Méndez y Cutillas (2014) muestran 
que la inmigración generó un mayor apoyo relativo a la 
izquierda en las elecciones nacionales, mientras que 
Gálvez-Iniesta y Groizard (2021) demuestran que el 
estatus legal de los inmigrantes introduce respuestas 
políticas diferenciadas, donde el aumento de la inmi-
gración indocumentada se asocia a un mayor respaldo 
a los partidos de derecha. Este resultado es coherente 
con la evidencia internacional que vincula la llegada de 
inmigrantes con el ascenso de la extrema derecha en 
distintos países —Italia (Barone et al., 2016), Francia 
(Edo et al., 2019), Austria (Halla et al., 2017) o Grecia 
(Roupakias y Chletsos, 2020)—, así como con el forta-
lecimiento del Partido Republicano en Estados Unidos 
tras la adopción de un discurso explícitamente antiin-
migración (Mayda et al., 2022).

Otro elemento fundamental es que, aunque las 
actitudes hacia la inmigración son complejas, están 
fuertemente influenciadas por percepciones eco-
nómicas, y especialmente por percepciones erróneas. 
Numerosos estudios documentan que los ciudada-
nos tienden a sobreestimar el número de inmigran-
tes, infraestimar su nivel educativo y creer que hacen 
un uso desproporcionado de los recursos del estado 
del bienestar. Como muestran Alesina et al. (2023), 
estas creencias distorsionadas reducen el apoyo a 
la redistribución, ya que los votantes nativos perci-
ben las políticas sociales como transferencias hacia 
«otros» considerados menos merecedores. De este 
modo, las preferencias redistributivas y las actitudes 
hacia la inmigración se encuentran estrechamente 
interrelacionadas.

Esta dimensión perceptiva permite comprender la 
relevancia política diferencial de los distintos tipos de 
inmigración. Gálvez-Iniesta y Groizard (2021) mues-
tran que la inmigración documentada y la indocumen-
tada generan efectos electorales opuestos en España: 
mientras el aumento de inmigrantes indocumenta-
dos incrementa el apoyo a la derecha —incluida la 

extrema derecha desde 2015—, la llegada de inmi-
grantes documentados favorece principalmente a la 
izquierda. La inmigración indocumentada se asocia 
en el imaginario público a mayor vulnerabilidad eco-
nómica, dependencia del bienestar y menor contribu-
ción fiscal. Estas percepciones —a menudo incorrec-
tas— activan respuestas defensivas entre los votantes 
nativos, que tienden a rechazar tanto la inmigración 
irregular como las políticas redistributivas amplias. 
En cambio, la inmigración documentada suele per-
cibirse como más integrada en el mercado laboral y 
con mayor aportación fiscal, lo que atenúa la percep-
ción de amenaza económica.

En síntesis, la evidencia muestra que el vínculo entre 
inmigración y voto en España depende menos de los 
efectos económicos reales que de cómo los ciudada-
nos perciben la magnitud, la composición y la legalidad 
de los flujos migratorios. La inmigración documentada 
tiende a asociarse con integración, empleo y contribu-
ción fiscal, generando actitudes más favorables y un 
mayor respaldo a opciones progresistas. Por el contra-
rio, la inmigración indocumentada activa percepciones 
de desorden, competencia por recursos y uso indebido 
del bienestar público, alimentando actitudes más res-
trictivas y apoyo a partidos de derecha. Estas percep-
ciones, a menudo erróneas, se refuerzan mediante dis-
cursos políticos y mediáticos que vinculan la inmigración 
irregular con inseguridad y presión sobre los servicios 
públicos. En consecuencia, las actitudes hacia la inmi-
gración se han convertido en un elemento central en 
la configuración de las preferencias redistributivas y en la 
creciente polarización electoral. Comprender estos pro-
cesos exige reconocer que las respuestas políticas ante 
la inmigración dependen menos de los hechos objeti-
vos que de las narrativas que estructuran la percep-
ción pública sobre quién se beneficia de la inmigración, 
quién es perjudicado en términos generales, o quién 
contribuye y quién se beneficia del estado del bienestar.



La inmigración y el voto: mecanismos económicos y evidencia

63MIGRACIÓN: OPORTUNIDADES Y DESAFÍOS
Abril-Mayo-Junio 2026. N.º 943

3.	 Competencia laboral y carga fiscal de la 
inmigración: mito y realidad

El análisis previo ha mostrado que las actitudes hacia 
la inmigración y su traducción en comportamiento elec-
toral dependen menos de los efectos económicos reales 
que de cómo estos son percibidos por los votantes. Sin 
embargo, dichas percepciones no surgen en el vacío: 
se alimentan —correcta o incorrectamente— bien de 
cómo los votantes resultan perjudicados o beneficiados 
por la inmigración en el ámbito laboral y en la provisión 
de los bienes públicos, bien de cómo se articulan los 
discursos políticos en torno a estos temas. Este apar-
tado revisa la literatura que teoriza sobre la formación 
de actitudes basadas en el interés económico perso-
nal y la evidencia empírica sobre estos mecanismos 
económicos, con el fin de evaluar en qué medida las 
expectativas que influyen en las actitudes y en el voto 
encuentran respaldo en los datos o responden, más 
bien, a interpretaciones distorsionadas.

Impacto en el mercado laboral

El rechazo político a la inmigración podría estar enrai-
zado en la percepción de que los trabajadores nativos 
se ven directa o indirectamente afectados por esta, par-
ticularmente en el argumento —frecuente en el discurso 
político— de que la inmigración reduce salarios o des-
plaza a los nativos de sus puestos de trabajo.

Desde el punto de vista teórico, el análisis parte del 
modelo competitivo estándar, según el cual un aumento 
en la oferta laboral —derivado de la inmigración— debe-
ría presionar los salarios a la baja (Borjas, 2013). Sin 
embargo, este resultado se basa en supuestos simpli-
ficadores, como la perfecta sustituibilidad entre inmi-
grantes y nativos o la ausencia de ajuste del capital en 
el corto plazo. Cuando estos supuestos se relajan, los 
efectos pueden cambiar sustancialmente (Dustmann 
et al., 2016). Si el capital se ajusta rápidamente, los 
salarios pueden permanecer estables incluso ante una 
entrada masiva de inmigrantes; y si inmigrantes y nativos 

no son sustitutos perfectos, la competencia directa se 
reduce, abriéndose espacio para complementarieda-
des productivas (Ottaviano y Peri, 2012).

La evidencia basada en modelos estructurales con-
firma que los efectos negativos directos dependen estre-
chamente del grado de sustituibilidad entre grupos. 
Borjas (2003) detecta efectos negativos significativos 
entre trabajadores estadounidenses de baja cualificación 
bajo el supuesto de sustitución perfecta. Sin embargo, 
estudios posteriores muestran que este supuesto no 
se sostiene empíricamente, ya que inmigrantes y nati-
vos tienden a ocupar puestos distintos incluso dentro 
de un mismo nivel educativo (Manacorda et al., 2012; 
Ottaviano y Peri, 2012). Para España, Amuedo-Dorantes 
y De la Rica (2013) encuentran que la sustitución imper-
fecta reduce considerablemente los efectos negativos 
estimados. Además, muchos inmigrantes en España 
están sobreeducados para los puestos que ocupan, lo 
que limita la competencia directa con los nativos (Farré 
et al., 2011; Amuedo-Dorantes y De la Rica, 2011).

Los modelos de equilibrio general aportan una pers-
pectiva agregada que permite identificar otros efec-
tos indirectos de la inmigración, incorporando friccio-
nes laborales o efectos sobre la demanda agregada. 
Izquierdo et al. (2010) calibran un modelo para España 
y concluyen que la inmigración entre 1995 y 2006 incre-
mentó el empleo y la renta per cápita, aunque redujo 
la productividad agregada debido a la concentración 
de inmigrantes en ocupaciones de baja cualificación. 
Battisti et al. (2018) muestran que la inmigración genera 
ganancias netas de bienestar para los nativos cualifi-
cados, mientras que los efectos sobre los no cualifica-
dos pueden ser ligeramente negativos. Gálvez-Iniesta 
(2024) evidencia que la presencia previa de inmigran-
tes mitigó el aumento del desempleo durante la Gran 
Recesión, sugiriendo un papel estabilizador de la inmi-
gración en recesiones.

En cuanto a los enfoques empíricos no estructura-
les, dos estrategias dominan la literatura: la correlación 
espacial y el enfoque de celdas de habilidades. La evi-
dencia disponible para España no encuentra efectos 
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adversos significativos, tanto durante la expansión 
económica (Carrasco et al., 2008; González y Ortega, 
2011), como durante la Gran Recesión (Özgüzel, 2021; 
Gutiérrez-Portilla et al., 2020; Chassamboulli et al., 
2024). El enfoque de celdas de habilidades (skill-cell 
approach), aplicado inicialmente por Carrasco et al. 
(2008) y actualizado por Gálvez-Iniesta (2025) para 
2005-2024, tampoco detecta efectos negativos robustos.

Por último, la literatura experimental también cues-
tiona la hipótesis de competencia directa. Hainmueller 
y Hiscox (2010) encuentran que tanto trabajadores alta-
mente cualificados como poco cualificados prefieren 
a inmigrantes altamente cualificados, independiente-
mente de su propio nivel educativo. Hainmueller et al. 
(2015) examinan la relación entre cualificación, la loca-
lización de las industrias, las ocupaciones y la movili-
dad de los trabajadores nativos y sus actitudes hacia 
los diferentes tipos de inmigrantes, sin hallar evidencia 
de rechazo sistemático hacia competidores directos. 
Por lo tanto, la preocupación por la competencia labo-
ral no explicaría la variación en el sentimiento antiinmi-
gración. Asimismo, en su trabajo sobre EE UU, Albert 
et al. (2024) muestran que, desde 1992, los votantes 
con educación universitaria se han vuelto relativamente 
menos propensos a apoyar niveles más bajos de inmi-
gración. Asimismo, entre 2004 y 2012 no se observan 
diferencias significativas entre votantes universitarios y 
no universitarios en la creencia de que los inmigrantes 
quitan empleos a los nativos. No obstante, este patrón 
cambia con las campañas presidenciales de 2016 y 
2020: durante estos periodos, marcados por la candi-
datura republicana de Donald Trump y su énfasis cen-
tral en la inmigración, los votantes sin educación uni-
versitaria pasan a ser significativamente más propensos 
que otros grupos a creer que los inmigrantes les quitan 
el trabajo a los nativos.

En síntesis, la evidencia para España —coincidente 
con la literatura internacional— apunta a que la inmigra-
ción no ha tenido efectos negativos significativos sobre 
salarios ni empleo de los trabajadores nativos. Los efec-
tos suelen ser pequeños, nulos e incluso positivos, con 

beneficios agregados y positivos y efectos distributivos 
moderados. Sin embargo, la persistencia de percepcio-
nes contrarias alimenta la idea de competencia laboral 
y puede influir en las actitudes hacia la inmigración y el 
voto. La brecha entre los efectos económicos reales y 
las creencias ciudadanas contribuye a explicar la politi-
zación de la inmigración en el debate público y electoral.

La inmigración, ¿una carga fiscal? Impuestos, 
prestaciones y sostenibilidad del estado del 
bienestar

Una segunda dimensión económica clave en la for-
mación de actitudes políticas hacia la inmigración es 
su impacto fiscal. Dustmann y Preston (2006) mues-
tran que las preocupaciones sobre la sostenibilidad del 
estado del bienestar y la posible carga fiscal asociada a 
la inmigración desempeñan un papel incluso más rele-
vante que las consideraciones laborales en la configu-
ración de las actitudes de los nativos y su translación 
en comportamiento electoral. Además, las percepcio-
nes importan tanto como los datos: cuando los votan-
tes creen que los inmigrantes reciben más de lo que 
aportan, se reduce el apoyo a políticas redistributivas 
(Moriconi et al., 2019). Alesina et al. (2018) ilustran este 
mecanismo mediante un experimento en el que recordar 
a los encuestados la presencia de inmigrantes antes de 
preguntarles por sus preferencias redistributivas reduce 
significativamente su apoyo a estas políticas. Este resul-
tado evidencia que la mera activación cognitiva de la 
inmigración —incluso sin información adicional— puede 
desplazar sus actitudes políticas, reforzando el papel 
central que desempeñan las creencias sobre el impacto 
fiscal de la inmigración en la formación de actitudes y 
en el comportamiento electoral.

La inmigración es frecuentemente objeto de debate 
en la esfera pública como un posible remedio frente a 
la carga fiscal asociada al envejecimiento poblacional 
(Bernardino et al., 2025). Aunque los migrantes suelen 
ser más jóvenes y presentan mayores tasas de parti-
cipación laboral que los nativos también exhiben, en 
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promedio, salarios más bajos, tasas de desempleo más 
elevadas (Chassamboulli et al., 2024; Botrić, 2018) y 
mayores tasas de fertilidad. El saldo fiscal neto de 
la inmigración, por tanto, no es obvio.

La literatura existente sobre el impacto fiscal de la 
migración combina tanto enfoques estáticos como diná-
micos, ofreciendo resultados mixtos. El enfoque estático 
consiste en comparar las contribuciones y transferen-
cias de los migrantes en un momento específico en el 
tiempo (Preston, 2014). Los estudios que utilizan este 
enfoque han encontrado un impacto fiscal neto positivo 
de la inmigración en España (Muñoz de Bustillo y Antón, 
2009; OECD, 2013). Gálvez-Iniesta (2020) encuentra 
que los hogares extranjeros —especialmente los pro-
cedentes de fuera de la UE— presentan un saldo fis-
cal directo positivo (definido como la diferencia entre 
impuestos y prestaciones recibidas) un 75 % superior al 
de los hogares nativos, lo que se explica por su estruc-
tura demográfica más joven y su menor recepción de 
prestaciones, en particular pensiones. No obstante, al 
incorporar el gasto en sanidad y educación, las dife-
rencias con los hogares nativos se reducen sustan-
cialmente. En otros países, los resultados son mixtos, 
positivos en Reino Unido (Dustmann y Frattini, 2014) y 
negativos en Francia (Chojnicki et al., 2018).

En cuanto a los estudios comparativos entre países, 
el Informe de la OECD (2021), que analiza el impacto 
fiscal de la inmigración en 22 países europeos de la 
OECD, además de Australia, Canadá y Estados Unidos 
para los años 2006-2018, encuentra que, en todos los 
países analizados, los inmigrantes contribuyen más en 
impuestos y cotizaciones de lo que los gobiernos gas-
tan en su protección social, sanidad y educación. Sin 
embargo, la contribución fiscal neta total de los inmi-
grantes es persistentemente pequeña, oscilando entre 
-1 % y +1 % del PIB en la mayoría de los países.

El enfoque estático presenta una limitación central: al 
centrarse en una fotografía puntual, no captura cómo las 
contribuciones y prestaciones varían a lo largo del ciclo 
vital de los inmigrantes. En particular, aunque los inmi-
grantes suelen ser más jóvenes y presentan mayores 

tasas de participación laboral al llegar, con el tiempo 
acceden a pensiones y servicios sociales, lo que puede 
incrementar su coste fiscal. Por otro lado, una propor-
ción significativa retorna a sus países de origen (Bucheli 
y Fontenla, 2025), reduciendo dicha carga. Estas con-
sideraciones se abordan en el enfoque dinámico. Para 
España, Collado et al. (2004) encuentran un impacto 
fiscal positivo asociado al boom migratorio de los años 
2000, reflejo de la llegada de una población mayorita-
riamente joven y en edad laboral. Resultados simila-
res se documentan para otros países desarrollados, 
como Suecia (Storesletten, 2000), Dinamarca (Hansen 
et al., 2017), el Reino Unido (Oxford Economics, 2018) 
y Estados Unidos (Evans y Fitzgerald, 2017; Mackie y 
Blau, 2017), así como para un conjunto amplio de países 
de la OECD (D’Albis et al., 2019). Por el contrario, Christl 
et al. (2022), que analizan los efectos para 27 países de 
la UE, muestran que los inmigrantes extra-UE registran 
saldos fiscales más negativos que los nativos.

La evidencia sobre el impacto fiscal de la inmigración 
tiene implicaciones sobre el comportamiento electoral. 
Aunque los resultados empíricos muestran que los inmi-
grantes —especialmente los de la UE y, en menor medida, 
extra-UE— tienden a tener un impacto fiscal neutral o posi-
tivo, estas contribuciones no siempre coinciden con las 
percepciones públicas. Los votantes, a la hora de deci-
dir si apoyar u oponerse a una mayor inmigración forman 
creencias sobre el tamaño y características de la pobla-
ción inmigrante, con el fin de estimar su posible impacto 
económico (Dylong y Uebelmesser, 2024) y, como seña-
lamos anteriormente, suelen presentar sesgos al formar 
estas creencias (Barrera-Rodríguez et al., 2025; Citrin y 
Sides, 2008; Dylong y Uebelmesser, 2024). Por ejem-
plo, Alesina et al. (2023), utilizando una encuesta a gran 
escala en seis países (Francia, Alemania, Italia, Suecia, 
Reino Unido y EE UU) muestran que los individuos sobre-
estiman el número de inmigrantes, su dependencia eco-
nómica, percibiéndolos como menos educados y con 
menores tasas de empleo de la que realmente tienen. 
En torno al 20 % cree que los inmigrantes reciben más 
del doble en prestaciones de lo que realmente perciben.
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Estas percepciones sobre la carga fiscal de los inmi-
grantes pueden influir fuertemente en el voto. Dustmann 
et al. (2019) evidencian que en Dinamarca la llegada de 
refugiados con alta dependencia del estado del bien-
estar incrementa el apoyo electoral a partidos antiin-
migración. Esto se debe a estereotipos arraigados y 
al limitado conocimiento público sobre muchos temas 
socioeconómicos complejos (Curran et al., 2009). En 
economías avanzadas, los votantes nativos probable-
mente comprenden poco los beneficios que la inmigra-
ción puede aportar para enfrentar desafíos complejos, 
como el envejecimiento poblacional o los sistemas de 
bienestar y pensiones insuficientemente financiados.

Teniendo en cuenta estos dos mecanismos —este-
reotipos sesgados y desinformación—, Facchini et al. 
(2022) llevaron a cabo un experimento a gran escala 
en Japón. En este estudio, a los participantes se les 
presentó de manera sutil información sobre problemas 
sociales y económicos que la inmigración podría ayu-
dar a resolver (por ejemplo, el aumento de la población 
anciana que requiere cuidados o la escasez de mano 
de obra en ciertos sectores). Dependiendo del trata-
miento, la exposición a esta información aumentó el 
apoyo hacia políticas migratorias más abiertas y motivó 
acciones políticas favorables a la inmigración.

4.	 Mecanismos económicos menos explorados

Más allá de los efectos sobre el empleo, los salarios 
y la sostenibilidad del estado del bienestar, existen otros 
mecanismos económicos menos explorados a través 
de los cuales la inmigración puede influir en la opinión 
pública y en el voto. Entre ellos destacan la concentra-
ción territorial y ocupacional de la población inmigrante 
y su impacto sobre el coste de la vida. Este apartado 
revisa la evidencia sobre estos nuevos mecanismos, 
con el fin de analizar cómo influyen en las expectati-
vas de los ciudadanos y en sus decisiones políticas, y 
en qué medida dichas percepciones se ajustan a los 
datos disponibles.

Concentración y movilidad

Un rasgo central de los mercados laborales con fuerte 
presencia inmigrante es la marcada segmentación ocu-
pacional que enfrentan estos trabajadores, que tienden 
a concentrarse en ocupaciones de menor calificación y 
en sectores específicos (Dustmann et al., 2013; Brücker 
et al., 2021). En España, de acuerdo con los datos de la 
Encuesta de Población Activa (EPA) correspondientes 
al tercer trimestre de 2025, el 42 % de los extranjeros 
se empleaba en dos grandes grupos de ocupaciones de 
cualificación medio-baja: tareas elementales y restau-
ración. En cambio, entre los trabajadores nativos pre-
dominan categorías de cualificación distinta, como téc-
nicos y profesionales, además de la restauración. Una 
pauta similar se observa por sectores: el 42 % de los 
extranjeros trabaja en comercio y otros servicios, mien-
tras que entre los nativos destacan la Administración 
pública y el comercio.

Esta concentración ocupacional, sectorial o territorial 
puede distorsionar la forma en que los nativos perciben 
la magnitud, composición y efectos de la inmigración 
(Choi et al., 2023; Sidler et al., 2024). La literatura ha 
mostrado de forma consistente que cuando los inmi-
grantes se agrupan en nichos específicos —regiones, 
barrios, sectores u ocupaciones— aumenta la visibilidad 
del «otro» y se intensifican las percepciones de compe-
tencia económica y cultural. Dahlberg et al. (2012) mues-
tran que la mayor concentración local de inmigrantes 
reduce las preferencias redistributivas entre los nativos 
suecos, especialmente entre los de mayores ingresos. 
En Austria, Halla et al. (2017) encuentran que la llegada 
de inmigrantes aumenta significativamente el voto de 
la extrema derecha, impulsado sobre todo por la pre-
sencia de trabajadores de baja y media cualificación.

Sin embargo, una visión basada exclusivamente en 
la concentración resulta incompleta si se ignora la ele-
vada movilidad geográfica y ocupacional de los inmi-
grantes. La evidencia muestra que los inmigrantes pre-
sentan mayor movilidad que los nativos, tanto geográfica 
como ocupacional, y que esta movilidad se intensifica en 
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respuesta a shocks económicos (Borjas, 2001; Molloy 
et al., 2011; Cadena y Kovak, 2016; Basso y Peri, 2020). 
En España, este patrón se observa tanto en la movilidad 
interna como en la emigración internacional (Özgüzel, 
2021; Gálvez-Iniesta y Özgüzel, 2025; Gálvez-Iniesta, 
2024). Este mayor dinamismo convierte a los inmigran-
tes en un amortiguador del mercado laboral local: al 
desplazarse cuando la demanda cae, alivian presiones 
sobre el desempleo en las regiones de origen y con-
tribuyen a una reasignación más eficiente de la mano 
de obra (Borjas, 2001; Cadena y Kovak, 2016; Basso 
y Peri, 2020). En ausencia de esta movilidad, las fric-
ciones regionales serían mayores y las recesiones más 
persistentes.

La combinación de estos elementos permite plantear 
una visión más dinámica del vínculo entre inmigración, 
concentración y comportamiento electoral. La concentra-
ción inmigrante se asocia con actitudes y comportamien-
tos electorales más antiinmigratorios (Dahlberg et al., 
2012; Halla et al., 2017), mientras que la elevada movi-
lidad de los inmigrantes limita la persistencia de dicha 
concentración y amortigua sus efectos económicos. 
No obstante, estos ajustes son poco visibles para los 
votantes. Hasta donde alcanza nuestro conocimiento, 
la literatura ha prestado escasa atención a cómo esta 
dimensión dinámica de la inmigración interactúa con la 
formación de percepciones políticas y comportamien-
tos electorales, lo que abre una línea de investigación 
aún poco explorada.

Inmigración, coste de la vida y comportamiento 
electoral

Un aspecto central, pero a menudo subestimado, 
en el análisis del vínculo entre inmigración y compor-
tamiento electoral es el papel que juegan el coste de 
la vida y las percepciones económicas de los hoga-
res. Aunque la literatura ha documentado ampliamente 
los efectos de la inmigración sobre salarios, empleo y 
finanzas públicas, un canal decisivo para la formación 
de actitudes políticas es cómo la inmigración altera los 

precios de bienes y servicios, especialmente aquellos 
con mayor peso en el presupuesto familiar de nativos. 
La percepción de que la inmigración encarece la vida 
puede convertirse en un determinante clave del voto, 
especialmente en contextos urbanos con fuerte presión 
sobre la vivienda.

Desde la economía laboral, la visión tradicional enfa-
tiza los mecanismos de oferta: los inmigrantes son, ante 
todo, trabajadores, de modo que un aumento de la oferta 
laboral debería trasladarse a cambios salariales y, por 
tanto, en los precios de los bienes producidos con tra-
bajo intensivo. Sin embargo, la mayor parte de la evi-
dencia empírica muestra que la inmigración tiene efec-
tos reducidos o nulos sobre los salarios de los nativos, 
especialmente a largo plazo (Card, 2001; Ottaviano 
y Peri, 2012). Cuando los salarios se ajustan, la pre-
sión migratoria puede incluso abaratar ciertos servi-
cios —como limpieza o jardinería— que dependen fuer-
temente de mano de obra inmigrante (Cortes, 2008), 
aumentando el poder adquisitivo de los nativos, parti-
cularmente de los más cualificados. Desde esta pers-
pectiva, la inmigración reduciría el coste de la vida en 
algunos segmentos, generando beneficios que podrían 
traducirse en actitudes políticas más favorables hacia 
la inmigración.

Sin embargo, los precios no solo responden a shocks 
de oferta, sino también de demanda. La llegada de inmi-
grantes implica más consumidores, lo que puede pre-
sionar los precios al alza. Lach (2007) documenta en 
Israel que la composición de los nuevos consumido-
res —no solo su número— afecta a los precios: los 
inmigrantes procedentes de la ex-URSS presentaban 
preferencias distintas y una mayor sensibilidad al pre-
cio, lo que redujo los precios de muchos productos al 
incentivar estrategias comerciales más competitivas. 
Ello sugiere que, al menos en algunos sectores, la inmi-
gración podría tener efectos deflacionarios o neutros, 
y por tanto no contribuir a sentimientos negativos aso-
ciados al coste de la vida.

No obstante, estos efectos positivos se concentran en 
bienes con bajo peso en el presupuesto de los hogares. 
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El caso de la vivienda es muy diferente. La literatura 
coincide en que el impacto de la inmigración sobre el 
mercado inmobiliario es más fuerte, inmediato y políti-
camente relevante, pues la vivienda constituye el ele-
mento central del gasto familiar. Saiz (2007) documenta 
que la inmigración tiene efectos inflacionarios importan-
tes sobre los precios de alquiler y compra en ciudades 
estadounidenses, efecto especialmente intenso en mer-
cados con oferta rígida. Más recientemente, Brett y Tan 
(2025) muestran que, si bien la inmigración tiende a aba-
ratar bienes manufacturados, tiene efectos claramente 
inflacionarios en las rentas de alquiler y los precios de 
vivienda, con una marcada heterogeneidad según el 
nivel educativo de los inmigrantes: la inmigración alta-
mente cualificada tiende a elevar persistentemente los 
precios, mientras que la inmigración menos cualificada 
puede tener efectos desinflacionarios a largo plazo.

En España, el efecto sobre la vivienda es particu-
larmente relevante. Estudios como el de González y 
Ortega (2013) muestran que la inmigración contribuyó 
al aumento del precio de la vivienda durante el boom 
de 2000-2010. Sanchís-Guarner (2023) añade que la 
respuesta geográfica de los nativos a la inmigración 
—un fenómeno de colocalización inusual en compara-
ción con otros países— incrementa la presión sobre los 
precios. Monras (2025) señala que la heterogeneidad 
en patrones de consumo entre inmigrantes y nativos 
modula estos efectos, aunque persiste la percepción 
generalizada de que la inmigración encarece la vivienda.

Desde la ciencia política, estas dinámicas económicas 
son cruciales para comprender las actitudes hacia la 
inmigración y el voto. La literatura sobre economía polí-
tica y populismo evidencia que las actitudes antiinmigra-
ción no se basan exclusivamente en factores culturales 
o identitarios, sino también en evaluaciones egotrópi-
cas y sociotrópicas del impacto económico de la inmi-
gración (Hainmueller y Hopkins, 2014; Margalit, 2019). 
Cuando los hogares perciben deterioro en su bienestar 
material, especialmente por el aumento del coste de la 
vivienda, tienden a adoptar posiciones más restrictivas 

en materia migratoria, incluso en ausencia de eviden-
cia objetiva fuerte.

Los efectos varían según clase social y ubicación geo-
gráfica. Los sectores más favorecidos por la inmigra-
ción —profesionales cualificados que se benefician de 
servicios más baratos y tienen acceso a mercados 
de vivienda más amplios— suelen mostrar actitudes 
más favorables (Hainmueller y Hiscox, 2007). Por el 
contrario, los hogares jóvenes, urbanos y de ingresos 
medios-bajos, que enfrentan directamente el aumento 
del precio del alquiler, pueden percibir la inmigración 
como una amenaza a su bienestar económico. Esta 
divergencia en experiencias económicas se traduce 
en divergencias políticas: el coste de la vivienda puede 
polarizar el voto incluso dentro de la misma ciudad.

La territorialización del voto es clave. Estudios recien-
tes muestran que el apoyo a partidos antiinmigración no 
depende simplemente del volumen absoluto de inmigra-
ción, sino de cómo la presencia migratoria interactúa 
con condiciones locales específicas. La evidencia com-
parada indica que los efectos electorales de la inmigra-
ción local son heterogéneos y dependen del contexto 
territorial, mientras que en mercados de vivienda ten-
sionados el aumento de los alquileres puede reforzar 
el atractivo de la derecha radical. Además, cuando la 
llegada de inmigrantes se percibe como una fuente adi-
cional de competencia por vivienda social y otros recur-
sos escasos, disminuye el apoyo a los derechos socia-
les de los inmigrantes y se refuerzan las preferencias 
por políticas de priorización de los nativos (Cools et al., 
2021; Held y Patana, 2023; Hooijer, 2021).

El vínculo entre inmigración, coste de la vida y voto 
no es un mecanismo puramente material. La literatura 
sobre percepciones económicas ha demostrado que los 
votantes suelen basarse en evaluaciones subjetivas, 
que a menudo difieren de los indicadores reales (Mutz, 
1998; Gidron y Hall, 2017). El aumento del precio de la 
vivienda —por ser altamente visible y emocionalmente 
cargado— puede convertirse en un símbolo de pérdida 
de control económico y de presión sobre el entorno 
local. Esta percepción puede amplificarse mediante 
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discursos políticos que atribuyen el problema a la inmi-
gración, incluso cuando la evidencia empírica muestra 
factores adicionales como la insuficiente construcción 
de vivienda, la concentración espacial de empleo o la 
inversión extranjera.

5.	 Conclusión

La literatura reciente muestra que los mecanismos 
económicos que median entre la inmigración y el voto 
son complejos. La economía política sostiene que los 
individuos deberían oponerse a la inmigración cuando 
esta les resulta perjudicial, ya sea porque aumenta la 
competencia por los puestos de trabajo, porque implica 
una mayor carga fiscal o porque reduce los beneficios 
derivados de las prestaciones públicas. Sin embargo, 
ni los estudios empíricos observacionales ni los análisis 
experimentales respaldan plenamente estas hipótesis. 
El sentimiento antiinmigración puede surgir porque los 
votantes perciben otros riesgos motivados por facto-
res que, lejos de afectarles directamente, lo hacen de 
manera agregada sobre la sociedad. Es posible que 
algunos de estos mecanismos no se comprendan del 
todo, como el efecto de la inmigración sobre los pre-
cios. Pero, también, es probable que las percepciones 
acerca de cómo la inmigración incide en la sociedad 
—más que los hechos objetivos— expliquen el auge 
de las actitudes contrarias a la inmigración o a los inmi-
grantes. Así, la falta de comprensión de las múltiples 
repercusiones de la inmigración, los sesgos ideológicos 
y de percepción, y la desinformación que se propaga en 
la narrativa y el discurso político desempeñan un papel 
central. Una mejor difusión de la evidencia podría con-
tribuir a un debate más informado y menos polarizado.
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